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POLITICA 

Toda formación del 
pasado es una 
alucinación 

El diálogo y la paz . Mi pers pectiva 
R oe/o Vé lc;: de PtPdruhíru 

1 erccr M undo Ed1t o re~ . Bogo tá. 19R8. 229 
págs. 

Los obstáculos que plantea la lectu ra 
de este 1 i bro provienen de la d ificu 1-
tad de conciliar la posición de vive.n
cia personal, en que la autora se 
coloca desde el principio, con el 
inmenso material histó rico que inten
ta describir. El lente no es siempre 
adecuado: a veces observa hechos y 
personajes desde muy cerca, y a veces 
desde muy lejos. Referencias que ha 
podido frecuentar, y que tuvo al 
alcance de la lupa examinadora, se le 
esfuman en puntos diminutos y casi 
insignificantes, porque no utilizó la 
oportunidad que había vivido como 
miembro de la comisión de paz del 
gobierno de Betancur para escrutar
las a fondo. Tales son los casos, por 
ejemplo, de los perfiles de "Tirofijo " 
y de J acobo Arenas. 

El tema no se reco ncilia bien, a lo 
largo del li bro, con la perspectiva 
e legida de espectadora inteligente. El 
núcleo histórico narrado es bien exi
gente y requiere confrontación con 
puntos de vista diversos y una docu
mentación más exhaustiva. El género 
escogido no es el ensayo histórico; tal 
vez unas memorias sobre un trayecto 
concreto; o simplemente unas viven
cias, registrad as siempre con lucidez 
y sensibi lidad. 

En el subtítulo limita y define su 
trabajo con cierta ingenuidad hon
rada: "mi perspectiva". En el primer 
párrafo (pág. 13) de la Introducción, 
hace lo propio: "En este recuento mi 
propósito se limita a las conclusiones 
que puedo sacar del análisis de lo que 
presencié del Proceso de Paz, con la 
mayor fidelidad en la descripción de 
personas, sucesos y ambientes, pero 
con el matiz inevitable de la impre
sión que me produjeron; impresión 
q ue por supuesto puede ser diferente 
a la de otros testigos de la misma 
escena". 
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La autora intenta definir la com
plicada armazó n del proceso de paz 
del gobierno de Beta ncur con tres 
temas y est rategias concretas: el d iá
logo con la guerrilla , las reformas 
consti tucionales y e l Pla n Nacional 
de Rehabi litación. El clímax del diá
logo "se a lcanzó con la firma de los 
acuerd os durante el segundo semes
tre del 84 ''(pág. 17). 

El Plan Nacional de Rehabilita
ción tiene una reseña apropiada, por
que permite establecer un pará metro 
de continuidad y de comparación 
con lo que está realizand o e l gobierno 
actual. La autora considera que el 
mayor éxito del proceso lo constitu
yeron las reformas en e l Co ngreso: 
las leyes descentralizadoras y la e lec
ción pop ular de alcaldes. Esta afir
mación es sorprendente, porque la 
sabiduría convencional suele señalar 
que e l aspecto de las reformas insti
tucionales es casi siempre el punto 
muerto en los procesos de paz. Si las 
reformas constituyeron, en es te caso, 
un éxi to rotundo, ¿por qué se malo
gró el proceso? Aquí supo nemos que 
a la autora se le olvidó precisar que 
los subversivos exigían transforma
CIOnes en otros aspectos. 

" Los diálogos con la guerrilla, por 
su aspecto novedoso y espectacular, 
acapararon a tal punto la atención de 
la gente, que para muchos el Proceso 
se reducía y agotaba en ellos. Esta 
perspectiva, que desconoce las refor
mas constitucionales y la puesta en 
marcha del Plan Nacional de Rehabi
litación, es la que hace que algunos 
crean que el Proceso fracasó" {pág. 
20). Otros observadores pueden ser 
menos ilusos y más pragmáticos: el 
proceso fracasó porque no se obtuvo 
la paz. 

RESEÑAS 

En esta obra hay secto res más 
afortunados: do nde se narra el pano
rama general del gobierno de Betan
cur con relación al proceso de paz, y 
las violentas osci laciones de la opi
nión pública en torno de dicho pro
ceso, y aquel en que se analizan las 
consecuencias internacio nales que 
pudieron tener para el mismo pro
ceso me.didas como el ingreso a los 
No Alineados y la creació n del Grupo 
de Contadora. En estos dos temas, la 
autora se despoja del sombrero de 
simple espectadora que cuenta sus 
vivencias y se traslada al género del 
ensayo para realizar un examen acer
tado. La volatilidad de la opinión 
pública frente al proceso de paz de 
Betancur es un fenómeno relacio
nado no sólo con el funci onamiento 
de nuestra democracia sino con la 
misma personalidad del ex mandata
rio. La incidencia de las medidas 
internacionales de Betancur fue asu
mida globalmente por la autora para 
analizar, en lo que fue , tal vez, el 
tramo más afortunado de su relato, e l 
papel de aquellas dentro del proceso 
de paz interno que e l presidente se 
proponía. Tanto en las fluctuaciones 
de la opinión frente a Betancur como 
en la narración del tema internacio
nal , la autora hubiera podido pro
fundizar más en el perfil biográfico 
del mandatario, con el objeto de 
señalar sus antecedentes ideológicos 
y su trayectoria dentro de su propio 
partido. 

Los comentarios frente al papel 
negativo de la prensa en el proceso de 
paz son ácidos y posiblemente exac
tos; pero le faltó demostrar con docu
mentos fehacientes sus aseveraciones. 
" La oscuridad se originó en que la 
prensa publicaba la declaración del 
funcionario o el decreto presiden
cial el día en que se producía la noti
cia, pero nunca más volvía a infor
mar sobre el tema en forma orienta
dora u objetiva. En cambio, pu
blicaba cuanta interpretación se le 
diera a palabras que habían sido cla
ras , fomentando además la suspica
cia de que no se informaba todo lo 
acordado, que había datos escondi
dos, acuerdos secretos. Con base en 
esos supuestos acuerdos secretos se 
tejió ininterrumpidamente cuanto 
cada cual quiso imaginar y se fue dis-
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torsionando una opinión ávida de ser 
distorsionada" (pág. 49) ... La prensa 
presentó los hechos fundamentales 
del Proceso a la luz teatral de lo exó
tico , lo espectacular. Faltó desde el 
inicio cautela en los detalles, pruden
cia en las interpretaciones, austeri
dad en los adjetivos, la escala justa de 
valores para dar más o menos panta
lla a quienes la merecieran: crearon 
un caos informativo" (pág. 75). 

En el libro encontramos enuncia
dos sociológicos endebles, observa
ciones de filosofía casera, como los 
que se encuentran en la página 74. 
También hay atisbos de periodismo, 
pero sin profundidad, cuando narra 
el ambiente de Casa Verde; allí se le 
deslizó de entre las manos la oportu
nidad de plasmar unos perfiles huma
nos más netos de la gente que allí 
vivía, incluyendo a los líderes de la 
guerrilla. 

La sintaxis tiene algunas impreci
siones. Las elipsis y las omisiones de 
ci rcunstancias pueden ser eficaces en 
el lenguaje puramente literario, pero 
son peligrosas en una narración his
tórica en que es indispensable tener 
claro el punto de referencia sobre el 
cual se habla, ya se trate de personas 
o de hechos. 

La heterogeneidad de los diversos 
niveles de narración de este libro 
permite identificar una caracterís
tica: cuando la autora incurre en el 
ensayo, o sea el análisis reflexivo de 
los hechos, es particularmente afor
tunada. Ya hemos dado algunos ejem
plos. Añadamos el análisis de los 
hechos del Palacio de Justicia, en que 
desarrolla con coherencia tres ejes de 
referencia (pág. 179) y posterior
mente plantea los interrogantes ade
cuados (pág. 189). 

Hay una reiteración muy categó
rica sobre la falta de apoyo político 
que recibió el proceso de paz y sobre 
la eficacia del diálogo y de la misión 
que en este sentido realizó la comi
sión de paz en distintas regiones. 
Acerca del primer punto, vale copiar 
lo siguiente: "Jamás negaría que la 
guerrilla faltó desafiantemente a sus 
compromisos. -Pero entre lo que el 
país les prometió para que se rein
corporaran a la vida civil estaban 
incluidas reformas - necesarias, 
razonables, factibles - que no se die-
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ron: eso también es innegable. Esa 
labor correspondía a los políticos 
con poder de legislar. La fuerza de la 
inercia es grande; la de nuestro Con
greso, invencible" (pág. 202). 

Toda formulación del pasado es una 
alucinación. En hechos tan dramáticos 
como los narrados y en los cuales la 
autora participó, este testimonio de lo 
vivido es siempre exiguo frente a la 
magnitud del material de referencia y 
los aspectos casi infi nitos con él rela
cionados. Pero este libro es muy útil. 
Su tono es o bjetivo y honesto. Se trata 
de un testigo de buena voluntad. No 
hay que olvidar que se asumió una 
perspectiva particular, aunque la 
autora ahondó con el escalpelo ensa
yístico en algunos aspectos. El libro 
puede servir como valioso documento 
que contribuya, con otros, a integrar el 
complejo rompecabezas de la bús
queda de la paz en Colombia. 

GERARDO BEDOY A B. 

El sindicalismo no 
amenaza ... 

Union relative wage 
effects in Colombia. 
Jeffrey Harold Goode, 
Ann Arbor, University Microfilms lnterna
tional 1983 (Ph. D. in Economy in the Gra
duate School of the State University of New 
York & Stone Brooks, 1980), xiip., 207 págs, 6 
tablas, 2 apéndices, 9 cuadros, 4 figuras , 7 
gráficas. 

La investigación que originó este 
documento persiguió basicamente va
lidar para Colombia dos modelos 
norteamericanos de análisis de la 
acción de los sindicatos. Por una 
parte se reconstruyó la evolución del 
sindicalismo colombiano de 1917 a 
1974, resaltanto el cambio de una 
orientaciÓn politizada a una econo
micista (collective negociation). Por 
la otra -en la exposició n el punto 
central- demostrar que el efecto 
relativo del sindicalismo economi
cista sobre los salarios en el sector 
manufacturero, se puede .establecer 

ECONOMIA 

de manera semejante a como lo hace 
la economía del trabajo en el ámbito 
norteamericano. 

La importancia de este plantea
miento radica en sus implicaciones al 
margen del cuestionamiento del sin
dicalismo como institución. Cabe 
recordar cómo constantemente sur
gen ataques dirigidos a probar que el 
si ndicalismo clásico -del tipo 
fabril- vive un irreversible enveje
cimiento, y que la etapa de la infor
mática supone su definitivo aniqui
lamiento. Los críticos -tanto acadé
micos como ideológicos- defienden 
la tesis de la supresión de esta forma 
de organización de clase, acudiendo 
a no bien discutidas evidencias. Estas 
giran en torno a la incompatibilidad 
del sindicalismo con la etapa ciberné
tica de la producción, es decir, la 
etapa de la automatización en que 
una nueva combinación social del 
proceso se asocia con niveles hetero
géneos de calificación, de reproduc
ción, de ingresos y aspiraciones de la 
fuerza de trabajo. Son también evi
dencias los datos estadísticos sobre la 
disminución de la tasa de trabajado
res afiliados a sindicatos en casi todos 
los países industrializados, la mayor 
efect ividad de las fuerzas del mer
cado frente a los sindicatos para 
generar las mejoras salariales, y, 

como en los casos de P o lonia o 
España la extensión de la "crisis" a 

79 




